
E L IM P E R IO Y E L C L E R O M E X IC A N O PO R E L A BA T E T E ST O R Y

C A PE L L Á N M A Y O R D E L E JÉ R C IT O F R A N C É S E N M É X IC O ,

C A BA L L E R O D E L A L E G IÓ N D E H O N O R , O F IC IA L

D E L A O R D E N IM PE R IA L D E G U A D A L U P E

T raducción para la R azón

I.

L
a fundación de un Im perio en M éx ico por M ax im iliano , es una em presa m uy

grande y v erdaderam en t e bella: y agregarem os sin t em or de engañarnos, que

es una em presa llena de grav es y num erosas dif icu lt ades.

C iert am en t e, un príncipe co locado t an alt o; necesit a m ucho v alor, m ucha ab-

negación , m ucha energía de v olun t ad, para abandonar nuest ra v ieja E uropa, y v en ir

al N uev o M undo a t rabajar en una obra t an esp inosa, acep t ando una labor t an

form idable.

E speram os y creem os que el nuev o E m perador v en cerá t odas las dif icu lt ades,

dest ru irá t odas las resist en cias, calm ará t odas las an im osidades polít icas, apaciguará

los rencores m ás in v et erados, y que sobre las ru in as am on t onadas de m ás de cuaren -

t a años de rev o luciones, t endrá la gloria de lev an t ar un Im perio fuert e y duradero .

S in em bargo , la v erdad es que no podrá salir b ien en su noble em presa, si no

encuen t ra un form al apoy o en las div ersas clases de que se com pone la sociedad

m ex ican a.

So lo , y sin o t ro sost én que un pequeño núm ero de adict os m ás o m enos in t ere-

sados, sus esfuerz os y sus t alen t os serían est ériles desde el principio , y sucum biría

in falib lem en t e y pron to bajo la ruda t area que se ha im puest o para regenerar a

M éx ico.

P ues b ien : noso t ros af irm am os que el clero m ex icano puede ser para el nuev o

Im perio un aux iliar poderoso , un apoy o v erdaderam en t e ef icaz , y que si qu iere,

puede ay udar m ás que t odos los o t ros cuerpos de la sociedad, a la fundación y a la

prosperidad del nuev o gobierno.

E l sacerdot e, el buen sacerdot e sobre todo, puede obrar en las ciudades, puede

obrar en los cam pos: puede ejercer en todas part es sobre las poblaciones, esa in f luen -

cia m oral que nadie le disput a, y que puede ser t an preciosa para el bien , para el

porv en ir y la felicidad del país.

B ien sabem os que ex ist en ciert os pun t os delicados y un poco personales, que el

nuev o P oder no v erá acaso bajo el m ism o aspect o que el clero , y aún creem os que
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su solución def in it iv a podrá con t rariar las asp iraciones y las esperanz as del clero

m ex icano; pero si est e clero no sien t e lat ir en su corazón esos im pulsos nobles,

generosos e irresist ibles, que en ciert as épocas solem nes de la v ida de los pueblos

arrast ran a las m asas y a los indiv iduos, a lo m enos que raciocine f ríam en t e, que

ex am ine con at ención , que discu t a si es m enest er; y que en lugar de dejarse dirigir

por el ego ísm o, o por y o no sé qué m iserable suscep t ib ilidad, oiga la v oz de su

propio y v erdadero in t erés personal.

II.

L a cuest ión m ás delicada del nuev o Im perio , es indudablem en t e la cuest ión , o

m ás b ien , las cuest iones que se ref ieren al clero m ex icano.

¿Q ué se hará con los b ienes eclesiást icos v endidos por el gob ierno liberal?

¿Q ué se hará con los b ienes que quedan aún en m anos del clero?

¿Se ocupará el E st ado en los n acim ien t os, los m at rim on ios y las m uert es de sus

ciudadanos?

E n f in , ¿decret ará el nuev o Im perio la libert ad de cu lt os? ¿dará libert ad a las

conciencias?

H e aquí en v erdad un program a que, si no m e engaño, es bast an t e esp inoso de

t rat ar para un sacerdot e, f ran cés, sobre t odo, en la buena ciudad de M éx ico .

A n t e t odo, declaram os alt am en t e que som os abso lu t am en t e desin t eresados en

est e negocio , no som os pues sospechosos de la m enor parcialidad. E n F rancia est a

declaración parecería cuando m enos ex t raña: aquí, en est e país afort un ado que se

llam a M éx ico , la creem os m uy út il y aún abso lu t am en t e n ecesaria.

N o t en em os ot ro in t erés en est o , que el de v er realiz ado el b ien que ha v en ido a

hacer la in t erv en ción , y regresar cuan t o an t es a nuest ra bella pat ria.

T al v ez algunas personas m ás in t eresadas que noso t ros en est as cuest iones, en -

con t rarán nuest ras ideas un poco av an z adas para un sacerdot e; t al v ez se v erá

lev an t arse alguna pequeña t em pest ad, suscit ada por la ignorancia o el rencor: pero

una t em pest ad en un v aso de agua nunca nos ha hecho t em blar a noso t ros.

T éngase presen t e que la educación del clero fran cés no es precisam en t e la m ism a

que la del clero m ex icano. A lim en t ados larga y am pliam en t e desde nuest ra juv en -

t ud con las san as doct rinas de la Iglesia G alican a, t en em os ideas f ran cesas, som os

cat ó licos sin ceros y decididos: som os v iv am en t e adict os a la sil la de P edro .

L a F ran cia, dígase en M éx ico lo que se quiera, es por lo m enos t an cat ó lica

com o el m ism o M éx ico . T ien e sin duda, y lo con f ieso de buen grado, m enos de eso

que y o llam aré práct icas ex t eriores: pero su fe es v iv a, sin cera, i lust rada; sus obras

son elocuen t es; y cuando rez a, su oración sale del corazón y del alm a para elev arse

al cielo .

Y o desaf ío a t odo M éx ico a que m e presen t e en sus t em plos una reun ión de

hom bres t an grav e, t an im ponen t e, t an relig iosa, t an recogida y t an sincera (sí, t an

sincera, lo rep it o de in t en t o) com o la que se v e t odos los años duran t e la cuaresm a

en la C at edral de P arís.
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Sería pues v erdaderam en t e in just o y soberanam en t e ridícu lo t rat arnos de here-

jes, de cism át icos, o de ex com ulgados, porque nuest ras ideas f ran cesas, sobre ciert os

pun t os secundarios, no son abso lu t am en t e sem ejan t es a las ideas de algunos in t ere-

sados de M éx ico .

E s necesario no con fundir el dogm a cat ó lico , la m oral crist iana, los precep t os

ev an gélicos, con cuest iones just as a v eces, pero m ás o m enos personales, m ás o

m enos locales, y que no in t eresan de una m anera abso lu t a a la Iglesia un iv ersal, n i a

la conserv ación de la fe crist iana en el m undo.

L a fe es una, y la Iglesia es una en su fe: no hay pues razón para considerar en

M éx ico com o una herejía m onst ruosa y digna de todos los ray os del cielo y de la

t ierra, ciert os hechos que han pasado en F rancia, en E spaña, en P ort ugal, en A ust ria,

en casi t oda la C rist iandad: hechos que han sido aprobados, sancionados, legaliz ados

por el Soberano P on t íf ice. ¿Se quiere y se puede ser en M éx ico m ás cató lico, que el

m ism o jefe v enerado del crist ian ism o nuest ro San to P adre el P apa?

III.

E x am in em os pues ahora y v eam os lo que debe hacer el Im perio con respect o a

los b ien es del clero , v endidos por el gob ierno liberal.

P ara reso lv er est a prim era cuest ión , es preciso ex am in ar an t es si el E st ado t en ía

el derecho de v ender o hacer v ender sus b ienes.

U na de las bases esen ciales de t oda buena sociedad, una de las ley es fundam en t a-

les de t odo Im perio que m erez ca est e nom bre, es sin con t radicción el respet o a la

propiedad.

E st a ley es general, es un iv ersal, y no t ien e rest ricción alguna: ob liga al E st ado

lo m ism o que a un part icu lar cualqu iera. T an proh ib ido le est á al E st ado apoderarse

del b ien ajeno, com o a un sim ple part icu lar apropiarse la h eren cia de su v ecino .

D igo m ás: digo que el E st ado , por lo m ism o que t ien e en su m ano el poder, est á

obligado a m ost rar m ay or respet o a la propiedad, porque no debe serv irse de la

fuerz a que la sociedad le ha con f iado , para at acar y dest ru ir las bases fundam en t ales

en que est a sociedad reposa; por qué at acando la ex ist encia de la sociedad, at aca su

propia ex ist encia, y se prepara de seguro una ru in a inev it ab le y próx im a.

P ero si el E st ado t ien e el deber de resp et ar la p rop iedad , n ad ie n egará que

t ien e el derech o de arreg larla, y qu e puede h acer ley es con cern ien t es a su ju st a

rep aración .

E l elem en t o necesario y aun indispen sab le para la prosperidad de un pueblo , es

la posesión m ás o m enos igual, m ás o m enos just am en t e proporcion al de la riquez a

t errit orial.

S i en un Im perio una clase de hom bres, cualqu iera que sea, se apodera, aunque

sea legal y legít im am en t e, de una porción dem asiado grande la propiedad, la nación

lan gu idece, su f re y se desm ejora, porque le falt a aquel est ím ulo del t rabajo que son

la esperan z a y el deseo de poseer. Y no hablo aquí so lam en t e del clero , sino
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t am bién de la noblez a, de la m agist rat ura, y de cualqu iera o t ra clase de la sociedad.

N o es una personalidad lo que expreso , sino que est ab lez co una regla gen eral.

C laro es que no t odos los m iem bros de la sociedad llegarán a poseer: siem pre

habrá en t re los hom bres una gran desigualdad en la fort una, com o la hay en las

in t eligencias; pero en princip io es m enest er que la propiedad sea accesib le a t odos y

a cada uno; y cuando una corporación posee para siem pre una can t idad dem asiado

grande de bien es, est a accesib ilidad se hace un ex t rem o dif ícil y es de t odo pun t o

ilusoria.

E n un sim ple part icu lar la posesión t errit orial, por ex agerada que sea, no es en

real idad m ás que t ran si t o ria, po rque las v en t as o las sucesion es la pueden div id ir

y repart irla in ev it ab lem en t e en pequeñas porcion es. N o sucede lo m ism o t rat ándo -

se de los b ien es de m anos m uert as, porque com o pert en ecen a un cuerpo que no

m uere nunca, no pueden div idirse, sino que por el con t rario crecen , crecen y se

agrandan sin cesar: se parecen a una m ancha de aceit e que cae en un pedaz o de

paño; pequeña al prin cip io , v a aum en t ándose, ex t endiéndose y en sanchándose hast a

acabar por in v adirlo t odo.

P ues b ien : el E st ado que est á en cargado por la sociedad de poner a salv o los

in t ereses generales de la nación , no so lo puede, sino que ést a rigurosam en t e obliga-

do a est ab lecer ley es para com bat ir y dest ru ir, si es necesario , est e m onopolio

progresiv o y con t inuo de la propiedad; m onopolio que consideram os com o la m ás

deplorab le de t odas las in just icias, pues que se quiere abrigar bajo el m an t o de la

just icia m ism a.

Q ue se nos com prenda bien , y que no se dé a nuest ras palabras un sen t ido que

condena la m oral y que reprueba nuest ra conciencia.

E l E st ado , am enaz ado en su ex ist encia o en su prosperidad por la acum ulación

indiv idual de la riquez a t errit orial, no t iene el derecho de apropiarse v io len t am en t e

los b ien es que llegan a ser para él un peligro : est o sería un robo m an if iest o , y

acabam os de asen t ar que el E st ado no t iene m enor obligación que un sim ple part i-

cu lar de abst enerse del robo.

P ero el E st ado t ien e en su m ano un m edio ef icaz y legal: posee una arm a

enérgica y poderosa: el derecho de expropiación v o lun t aria o forz osa por causa de

ut ilidad pública.

IV .

D esde el t iem po de la conquist a, H ern án C ort és y sus prim eros sucesores die-

ron con m ano larga b ien es al clero ; y después la p iedad o la grat i t ud de unos, los

rem ordim ien t os o el arrepen t im ien t o de ot ros, los aum en t aron con siderab lem en t e.

C uando en 1856 se prom ulgó la ley para su v en t a, est os b ien es eran y a inm en -

sos. S i son ex act os los cálcu los que se m e han com un icado, la sum a poseída por el

clero o las com un idades relig iosas, ascendía a cien t o sesen t a o doscientos millones de

pesos, o sea cerca de m il m illon es de fran cos.
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L a ren t a de est os b ien es, aum en t ada con el diezm o, con las o f rendas v o lun t arias,

con los derechos curiales, con el producto de las dispensas, p ie de alt ar, & c. & c.,

daba cada año al clero un presupuesto superior con m ucho al presupuesto del m ism o

E st ado.

N o es pues ex t raño que el E st ado hay a v ist o est as inm en sas riquez as com o un

obst ácu lo real para la prosperidad pública, y com o una am enaz a perm anen t e con t ra

su propia ex ist en cia, sobre t odo, si es v erdad, com o se ha repet ido con frecuencia,

que el clero se ocupaba act iv am en t e en la polít ica, y se m ez claba dem asiado en los

n egocios del gobierno.

E n consecuencia, af irm am os sin v acilar, que el E sado est aba rigorosam en t e en

su derecho expropiando los b ienes del clero por causa de ut ilidad pública.

S in duda t en ía el E st ado en est as v en t as, que cum plir dos obligacion es inh eren -

t es a la expropiación y a la n at uralez a de los b ien es v endidos; desgraciadam en t e

est as ob ligacion es fueron indign am en t e holladas; pero si el def ect o de form a ha

hecho est as v en t as ilícit as, est o no puede dest ru ir la v alidez de los con t rat os.

Se ha dicho que el clero había m in ist rado sum as im port an t es para com bat ir al

gob ierno liberal y suscit ar con t ra él pronunciam ien t os: cít ase las cif ras, las localida-

des y los nom bres propios.

S i el h echo est aba b ien com probado, las conclusion es serían fáciles de deducir.

E l gob ierno liberal se apoderó de los b ienes del clero , com o de una arm a dirig ida

con t ra él, del m ism o m odo n i m ás n i m enos, que el v encedor se apodera de los

cañones y m un iciones de guerra del v encido .

Y no se nos diga que pert eneciendo est os b ienes a la Iglesia, deb ían ser in v io-

lab les.

¿Se cree, por ejem plo , que cuando una t ropa enem iga se parapet a en una Iglesia

o det rás del san t uario , no es perm it ido al asalt an t e at acar la Iglesia o hacer pedaz os

las p iedras del san t uario , para an iqu ilar la resist en cia que se abriga det rás de aque-

llos v en erados m uros?

¿Q ueréis que v uest ra Iglesia sea respet ada? P ues no la con v irt áis en fort alez a; y

si de ella os serv is com o de una fort alez a para resist ir y com bat ir, sed consecuen t e

con v oso t ros m ism os, y no os pasm éis de que com o a fort alez a se la t rat e.

L o que de una Iglesia acabo de decir, se ap lica nat uralm en t e a los b ienes que

hay an pert enecido a la Iglesia.

S in em bargo , an t e la af irm ación cat egórica de unos, la n egación enérgica de

o t ros, y la f alt a de dat o s abso lu t am en t e seguros sobre est os h echos, p ref erim os

abandonar una argum entación que tal v ez podría no parecer a ciertas personas en t e-

ram en t e in at acab le.

V .

L as dos obligacion es que t en ía el E st ado en la v en t a de los b ien es de la ig lesia,

eran est as: prim ero, indem n iz ar al expropiado, dando al clero una subv ención anual;

después, a nom bre de la conciencia, arreglarse con la cort e rom ana.
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N inguna de est as dos obligacion es se cum plió , y creem os que el gobierno liberal

nunca pen só form alm en t e en ello . D em asiado lo prueba el desp ilf arro deplorab le y

v ergonz oso que se observ ó en aquellas v en t as.

E n E uropa las rev o luciones no t ienen precisam en t e el m ism o caráct er que la

m ay or part e de las num erosas rev o luciones que se han sucedido en M éx ico .

L a palabra rev o lución encierra im plícit am en t e la idea de dest rucción , de t rast or-

no y de ru in a, y en est o t odas las rev o luciones del m undo se parecen perf ect am en t e.

P ero en E uropa, desde que una rev o lución ha am on t onado ru inas, se procura escom -

brar cuan t o an t es el t erreno, y se lev an t a un nuev o edif icio m ás en arm on ía con las

ex igen cias y progresos de la civ il iz ación m oderna.

E n M éx ico las rev o luciones h an sido siem pre m uy hábiles para dest ru ir, pero

nunca se han m ost rado capaces de fundar n i reedif icar n ada. A quí cada cual se

apodera de algún despojo, y t om a lo m ás que puede, y lo m ás pron to posib le, porque

el t iem po urge; de suert e que casi t odas las rev o luciones no han serv ido m ás que

para enriquecer de una m anera escandalosa a un pequeño núm ero de indiv iduos

m ás audaces o m enos delicados que el rest o de la n ación .

Y he aqu í precisam en t e lo que quedó dem ost rado de una m anera palpab le con

la v en t a de los b ien es del clero . M uchas de est as v en t as h an sido fo rm ales, aunque

a precios ex cesiv am en t e bajos por f alt a de com pradores, pero algunas de ellas h an

sido escandalosam en t e f raudu len t as. N i siqu iera se t om aron el t rabajo los prev ari-

cadores de disf raz ar groseram en t e el robo m as v ergon z oso y el p il laje m ás desen -

f ren ado .

E st o nos exp lica cóm o algunos hom bres que la v íspera arrast raban penosam en t e

una ex ist encia m ás que m odest a por las calles de M éx ico , se v ieron el día sigu ien t e

m on t ar en t ren es sun t uosos, rodeados de un lu jo in su lt an t e.

P ero aguardad, aguardad, aún , aguardad algunos días; y la just icia de lo alt o

pasará por aquí...

C oncluy am os est e prim er cap ít u lo .

S iendo v álidas, aunque ilícit as, las v en t as reales de los b ien es del clero , h echas

por el gob ierno liberal, el Im perio h ará b ien el respet arlas.

N o hablam os aquí de los b ien es de los pobres o de la in st rucción pública, que

no podían n i deb ían ser v endidos. C reem os que el E st ado debería ex ig ir la rest i t u -

ción de est os b ien es, in dem n iz ando a los que los adquirieron .

L as v en t as no t oriam en t e f raudulen t as son un robo, y en con secuencia puede

m uy bien el E st ado hacerlas rev isar.

S in em bargo , si el in t erés público lo ex ige, el gob ierno est ará en su derecho

con f irm ándolas sim plem en t e o con ciert as condiciones.

E n t odo caso , el E st ado est á ob ligado a indem n iz ar al expropiado, abriendo en

el presupuest o una ren t a para el clero .

E n f in , y por conciencia, debe hacer con f irm ar las v en t as por la San t a Sede.

M ucho t em em os que est a conclusión no agrade abso lut am en t e a t odos los m iem -

bros del clero m ex icano, pero la creem os just a y raz onable. A m am os la v erdad: que

se nos pruebe que est am os en un error.
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C uando los f ran ceses llegam os a M éx ico , el clero acep t ó la in t erv ención con

placer, no diré que por odio al part ido liberal, pues b ien sabem os que el odio no

puede en t rar en una alm a con sagrada al Señor, pero a lo m enos por una host i lidad

m arcada con t ra los federales, y sobre t odo, esperando que la F rancia haría rest it u ir

ín t egram en te a las iglesias t odo lo que an t es poseían . P ensam os que est o últ im o

m ot iv o fue el principal, porque cuando se percib ió que el statu quo se con serv aría,

al pun t o se alejó el clero de noso t ros ost en sib lem en t e, y se nos con v irt ió en host i l,

l legando a t al pun t o , que hem os oído con el m ás v iv o dolor, un a v oz alt am en t e

co locada, ech ar de m enos el régim en liberal, y casi desear su regreso .

¡A h ¿ech áis de m enos el poder liberal? ¿pensáis que serías m ás felices con él? ¡Y

h abéis osado escrib irlo ! ¡y habéis osado proclam arlo en alt a v oz ! ¡C uán im pruden t e

so is! S í, ¡cuán im pruden t e! ¡Q ué! ¿N o v eis, no sen t ís que si cay era el régim en

est ab lecido por la in t erv ención , si el Im perio os llegara a falt ar, sobre v oso t ros

caería, y sobre v oso t ros los prim eros el odio y el f uror del part ido con t rario? Y est e

odio sería t an t o m ás fuert e, y est e furor t an t o m ás im placab le, cuan t o que han sido

m ás sobreex cit ados por desast res desesperan t es y num erosos.

¡E ch áis de m enos al part ido liberal! B ien : si est e part ido t riun fara un día, y a no

habría para v oso t ros un dest ierro en las bellas com arcas de la E uropa, donde se

reciben dulcem en t e los m erecidos honores de un m artirio agradable: lo que habría

para v oso t ros, perm it id que os lo diga sin rodeos, sería la cuerda y el cadalso .

N o os escandalicéis, porque la v erdad es la que os digo , y si f uerais sinceros,

v oso t ros la con fesariáis.

V I.

¡Q ue se hará con los b ienes que quedan t odav ía en m anos del clero?

E st a cuest ión nos parece t an dif ícil por lo m enos com o la que acabam os de

t rat ar.

E n el est ado act ual de la sociedad pensam os que la Iglesia debe poseer los b ienes

que necesit a para los gast os de su cult o y sust en t o de sus m in ist ros.

Y o no conoz co nada m ás t rist e, m ás descon so lador, que v er a un sacerdot e

arrast rando los andrajos de la m iseria.

E l m in ist erio del sacerdot e debe ser independien t e y honorab le: ¡y cóm o podrá

ser el sacerdot e independien t e, si est á ob ligado a t ender t rist em en t e la m ano para

procurarse el pan de cada día? ¿C óm o será honorab le, si se v e obligado, para v iv ir, a

ocuparse en negocios in com pat ib les con el h áb it o sacerdot al?

�E n que sirv e al alt ar debe v iv ir de alt ar�, dice San P ablo .

E s v erdad que los prim eros apóst oles no poseían b ienes de est e m undo: t ranquila-

m en t e echábanse a andar con un sencillo bast ón en la m ano, y se iban por t odas

part es anunciando la buena nuev a de la salud. ¡C uán bellos son los pasos de aquellos

nobles ancianos, que solo , sin alforjas, sin dinero, sin pro t ect ores, se v an por los cua-

t ro pun t os del un iv erso a predicar al D iv ino C rucif icado, y a dar a conocer a los

hom bres el E v angelio del Salv ador Jesús! ¡C uál deb ió ser el asom bro de la sociedad
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rom ana, t an ego íst a, t an m at erial, t an ref inada en sus p laceres, al v er la sencillez

sub lim e y la ex t rañ a abnegación de aquellos nuev os predicadores!

D adm e, aún en est e sig lo , sacerdot es v erdaderam en t e apost ó licos; dadm e carac-

t eres ardien t es com o el de P ablo ; dadm e alm as am an t es com o la de Juan ; ¿ y qué le

im port an en t onces a la Iglesia t odos los b ienes y t odas las riquez as de est e m undo?

N o se v ería en t onces la pobrez a del sacerdot e, n i se echarían de v er los harapos de

sus v est idos: so lo se v erían su san t idad, su hero ísm o, su abnegación ; y t ales sacerdo-

t es h arían m ás en la Iglesia de D ios por sus v irt udes y sus ejem plos, que lo que

harían jam ás t odas las riquez as de la t ierra.

M ás y a que los t iem pos han cam biado t an t rist em en t e, es preciso acep t ar los

hom bres y las cosas t ales com o los encon t ram os hoy día; y por eso decim os que en

el est ado act ual de la sociedad, la Iglesia debe poseer los b ien es necesarios para los

gast os de su cult o y el sust en t o de sus m in ist ros.

P oco im port a que est os b ienes con sist an en propiedad t errit orial, o en ren t as

anuales pagadas por el E st ado : con t al que realm en t e ex ist an , con t al que sean

seguros y su f icien t es, es t odo lo que el clero t ien e derecho a reclam ar en just icia.

A lgunos han sost en ido que el clero que posee direct am en t e b ien es, propios de la

corporación , es m ás independien t e y m ás honorab le.

N o es est a nuest ra opin ión , y aún nos inclinam os a creer t odo lo con t rario ;

porque, en f in la riquez a es un laz o que nos liga in ev it ab lem en t e al m undo y a las

cosas del m undo, y no creem os que ella conduz ca siem pre a la honorab ilidad.

E n F rancia el clero no posee abso lu t am en t e n ada, n i aún la Iglesia en que dice la

m isa, n i siqu iera el curat o en que v iv e: t odo es del E st ado . Y sin em bargo , el clero

f rancés no es m enos independien t e que en n ingún ot ro en t odo lo que conciern e a

las fun ciones del m in ist erio : y no obst an t e su pobrez a, noso t ros le creem os t an

honorab le y t an honrado com o cualqu iera o t ro clero de la C rist iandad.

U n sacerdot e que para v iv ir t ien e que poner sim plem en t e su f irm a cada t res

m eses en una hoja m in ist erial, nos parece por lo m enos t an independien t e y t an

honorab le com o el que est á ob ligado a ocuparse m ás o m enos direct am en t e en sus

granos y en su paja, en sus carn eros y en sus gallinas, y t al v ez en ot ros an im ales

m uy poco dist in gu idos que suelen poblar los corrales.

V II.

H ay quien af irm e que los b ien es que aún le quedan al clero m ex icano, son de

t odo pun t o in sign if ican t es; raz ón de m ás para que pron t am en t e se haga el sacrif icio

de ellos, y para acep t ar una subv ención conv en ien t e que deberá pagar el E st ado .

N o obst an t e, pensam os y est am os persuadidos de que est os b ienes pasan t odav ía

m ucho de cien m illones de pesos, o sea de quin ien t os m illones de f rancos.

E st a cif ra bast an t e redonda, es m ás b ien cort a que ex agerada, porque las ley es de

1856 y 1859 sobre las v en t as, no se han ejecutado sino en parte, o por falt a de com pra-

dores, o a causa de la guerra civ il, o porque el clero ha logrado ocult ar una gran

part e de los b ienes que le pert enecían .
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C reem os pues que el clero , apoy ándose en la det erm inación de la San t a Sede, y

m irando al b ien general de la n ación , h aría b ien en con sen t ir libre y generosam en t e

en la v en t a de t odos sus b ienes por el E st ado y para el est ado , acep t ando en

com pensación una ren t a anual del gob ierno.

L a idea m oderna, con razón o sin ella, no quiere que una clase part icu lar de

ciudadanos posea para siem pre una porción dem asiado ex t en sa de la riquez a t errit o -

rial, y com bat e a t odo t ran ce los priv ilegios de corporacion es. Q ue eso sea o no de

v uest ro agrado, la idea est á ah í, y est a en pié, y av an z a, y h a de llegar a su t érm ino.

P odréis det en erla algunos días, algunos m eses, algunos años... pero ella recobrará su

m archa y seréis v encidos.

L o que nos da v alor para acon sejar al clero m ex icano la v en t a de sus b ien es, es

que est am os ín t im am en t e con v encidos de que m ás t arde o m ás t em prano, de buen

o m al grado, y m uy pron t o t al v ez , t endrá que pasar por ella. Sost en er lo con t rario

sería cegar adrede, y prepararse una decepción m uy am arga para cuando se consu-

m en los hechos.

V ed a la E spaña, cuy o clero es el padre y el fundador del clero m ex icano; v ed a

esa n ación t an cat ó lica, t an adict a a sus sacerdot es: ella h a despojado a t odas sus

iglesias de los b ien es inm ensos que poseían . E s v erdad que ha cost ado m uchos

est iron es, m uchas có leras y m uchas pro t est as; pero al f in los sacerdot es españoles

h an t en ido que acep t ar la ren t a que el E st ado les o frecía.

U n cam bio igual se ha de operar in falib lem en t e en M éx ico por la fuerz a m ism a

de las cosas y la m archa de los acon t ecim ien t os: no lo dudéis. ¿Y no sería m il v eces

m ás noble, m il v eces m ás gloriosos hacerlo librem en t e, que aguardar a h acerlo por

la obra siem pre deplorab le de la fuerz a?

¿Y qué podría, por o t ro lado , det ener al clero en est a generosa reso lución ?

¿Sería un in t erés ego íst a y personal? N o lo creo ; porque los que predican diariam en -

t e al pueblo el desprendim ien t o de los b ienes de est e m undo, bien pueden predicarlo

alguna v ez con el ejem plo, y hacer un sacrif icio cuando se t rat a de fundar un

Im perio y de salv ar una nación en t era. ¿Sería un m ot iv o de conciencia? ¡P ues qué! el

soberano P on t íf ice ¿no es el jefe v enerado de t oda la crist iandad? ¿N o es bast an t e su

poder para calm ar las conciencias m ás escrupulosas? P ues est ad seguros de que cuan -

do el P apa sepa el b ien incalcu lable que puede hacer a la nación m ex icana y a la

religión crist iana la v en t a de los bienes del clero , no rehusará su consen t im ien to .

¿Q ueréis ejem plos ilust res? ¡cuán t os san t os obispos, cuán t os dignos P on t íf ices

de la Iglesia R om ana, no so lam en t e h an v endido los b ien es del clero , sino que han

ro to los v asos de oro y plat a que serv ían para el San t o Sacrif icio , para acudir en

aux ilio del est ado , o para alim en t ar a los pobres de Jesucrist o ! ¿Se les ha v ist o com o

herejes, cism át icos o excom ulgados? L ejos de eso , los pueblos los han bendecido ,

pero con aquella bendición que sale de la boca de los candorosos y que agrada al

Señor, la Iglesia reconocida les ha elev ado alt ares, y su m em oria es siem pre v enerada.

A brid la h ist oria, y no v engáis a con t radecirnos.

N o nos gust a ocuparnos en los n egocios polít icos. C om o sacerdot es, siem pre

hem os pen sado que est os asun t os no eran de nuest ra com pet encia: m as y a que las
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circun st ancias lo ex igen , perm ít asenos decir algunas palabras en est e t erreno que es

para noso t ros ex t raño.

E l nuev o Im perio no prosperará sino cuando la población sea m ás num erosa y

el con sum o m ás ex t en so . Se n ecesit an años para obt en er est e resu lt ado , y en t re

t an t o , los recursos del t esoro no bast arán para sat isf acer las n ecesidades del E st ado y

pagar los in t ereses de la deuda pública. E l prim er em prést it o será pron t o dev orado,

y o t ro y o t ro no serán t al v ez su f icien t es. E l E st ado puede encon t rar en los b ienes

del clero un recurso m il v eces m ás precioso que t odas las m in as de plat a de M éx ico .

L a v en t a sucesiv a de est os b ienes, h echa con concien cia y con in t eligen cia, propor-

cion ará al E st ado los fondos necesarios para at ender al desarro llo de la n ación y a la

prosperidad pública: y en t onces, y so lo en t onces est ará el Im perio v erdaderam en t e

fundado.

P or lo dem ás ¿es ciert o que los b ien es del clero hacen la riquez a del sacerdot e?

¿Se em plean realm en t e en alim en t ar al m in ist ro de los alt ares? N oso t ros decim os

que no, y repet im os redondam en t e no.

E s v erdad que ex ist e en el clero un pequeño núm ero (m uy pequeño) de priv ile-

g iados, que goz an de ren t as m agn íf icas y v iv en en la opulencia. A est os les parece-

rán nuest ras ideas soberanam en t e desagradables y horrib les, por que al f in , nadie

quiere despojarse de lo que posee: así es nuest ra t rist e nat uralez a hum ana. P ero la

gran m ay oría de los sacerdot es m ex icanos han v iv ido siem pre en una pobrez a

desesperan t e. C uando se ex am in a de cerca las cosas, se sien t e el alm a oprim ida de

dolor y de t rist ez a. ¡C uán t os sacerdot es no t ienen para subsist ir m ás que la o f renda

de sus m isas, y cuán precaria debe ser su ex ist en cia! P ara m uchos de est os sacerdot es

la subv ención del E st ado será un v erdadero benef icio , porque les asegurará una

posición , m odest a sin duda, pero su f icien t e para v iv ir.

Q ue el gobierno ex am ine la cuest ión ; que juz gue si nuest ras raz ones son buenas,

y just as sobre t odo, y que t om e una reso lución , pero enérgica. N ada de m edidas a

m edias, n ada de v acilaciones: las m edidas a m edias son siem pre desast rosas, y las

v acilaciones son siem pre el preludio del f in .

Q ue el clero acep t e una ren t a in scrit a en el presupuest o del E st ado , y podrá

glorif icarse con razón de haber h echo m ás que la fundación y prosperidad del

Im perio , que t odos los dem ás cuerpos de la sociedad m ex icana.

V III.

U n escrit or m uy em in en t e y sen sat o decía, hace algún t iem po, que había est ado

a pun t o de est allar en M éx ico un cism a con m ot iv o del regist ro civ il.

H e aquí en v erdad una cosas que m e parece singu larm en t e ex t raña; y t oda la

t eología que est udié gracias a D ios, duran t e cinco años consecu t iv os, en el gran

Sem inario de San Sulpicio de P arís, se encuen t ra con fundida y anonadada.

¿U n cism a, porque el est ado quiere conocer e in scrib ir el n acim ien t o de sus

ciudadanos, y recurrir a su regist ro cuando lo juz gue necesario?
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¡U n cism a, porque el E st ado quiere ocuparse un poco en el m at rim on io de sus

h abit an t es para def in ir y regu lariz ar en presencia de la sociedad la posición de los

esposos y de los h ijos que deben nacer?

¿U n cism a, porque el E st ado quiere t om ar not a de los m uert os, y ex ige t al v ez

que las inhum aciones se hagan algo m ás con v en ien t em en t e que lo que se han hecho

hast a aquí?

P ero en t onces en A ust ria, la F rancia, la E spaña, el P ort ugal, la It alia, y casi

t odos los reinos de la crist iandad, no est án poblados m ás que de cism át icos, y

t em em os posit iv am en t e que el nuev o em perador y su noble y graciosa com pañera,

se resien t an algo de est e cism a... a la m ex icana. Y por est a cuen t a, so lo M éx ico

t endría la in signe v en t aja de poseer la v erdadera fe, la sana t eo logía, la pura luz de

lo alt o . ¿V endría t al v ez algún apóst o l a predicar aquí una nuev a doct rina descono-

cida al an t iguo m undo, o será acaso la t eo logía m ex icana diferen t e de la que se

pro fesa en el rest o del un iv erso?

V am os, señores, si no querem os ser racion ales, no caigam os siqu iera en el ri-

dícu lo .

N oso t ros decim os, y lo decim os f irm em en t e que el E st ado t iene derecho de

ocuparse de los n acim ien t os, m at rim on ios y m uert es y añadim os que est o es para él

un deber est rict o , indispen sab le y riguroso .

Q uisiera y o saber dónde se encuen t ra el pasaje que proh íbe al E st ado m ez clarse

en est os t res grandes act os de ex ist encia hum ana. Q ue se m e m uest re est a proh ib i-

ción en el A n t iguo o en el N uev o T est am en t o , en la L ey o los P ro fet as, en el dog-

m a o la m oral!, en los C oncilios o en los P adres; y de v eras bendeciré al Señor por

un descubrim ien t o t an sorprenden t e.

E l crist iano es de la Iglesia, y el ciudadano del E st ado . Q ue la Iglesia se ocupe

del crist iano , pero que deje el ciudadano al E st ado .

E l E st ado da a la Iglesia la libert ad de hacer los bau t ism os, de bendecir los

m at rim on ios y de celebrar los en t ierros: y es gracioso que la Iglesia (la de M éx ico se

en t iende) dispu t e al E st ado la libert ad de ocuparse un poco en est as cosas que t an

just a y direct am en t e in t eresan a la sociedad.

E st a cuest ión nos parece t an clara, t an incon t est ab le, t an con form e a las m ás

sim ples nociones del buen sen t ido , que no com prendem os cóm o ha podido susci-

t arse una so la dif icu lt ad sobre sem ejan t e asun t o .

E n E uropa se pro fesa un sin cero respet o a los m uert os. E l m in ist ro del alt ar est á

ob ligado a v elar y orar jun t o al at aúd del aldeano, lo m ism o que jun t o al cat af alco

de los grandes de la t ierra; debe bendecir la sepult ura del pobre que nada da com o la

bóv eda de rico que paga largam en t e.

E l m ás hum ilde de los pobres, al exhalar el ú lt im o susp iro , se con v iert e en un

objet o de v en eración , porque se com prende que al m orir, un just o redim ido con la

san gre de Jesucrist o , v a a subir al cielo sobre un t rono de gloria.

E n M éx ico el cadáv er del pobre es t rist em en t e abandonado, casi sin honor

alguno: no t iene dinero , no t endrá las oraciones de la Iglesia.
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N osot ros pedim os con la m ay or in st ancia, que la au t oridad civ il se ocupe for-

m alm en t e de las sepult uras; prim ero , para t ener con st ancia de la m uert e y asegurar-

se de que no es el resu lt ado de un crim en , y después para prev en ir las dep lorab les y

escandalosas dif icu lt ades que surgen con dem asiada frecuencia la m uert e del pobre.

N o querem os insist ir m ás en est e pun t o , porque t em eríam os v er desbordarse

por nuest ros lab ios la t rist ez a y la am arga af l icción que hem os sen t ido en m uchas

ocasion es.

IX .

R ep it o en est e m om en t o lo que y a he declarado m ás arriba.

Som os de la relig ión cat ó lica, apost ó lica y rom ana: creem os t odo lo que la

Iglesia cree, y rechaz am os t odo lo que ella condena.

C reem os que est a pro f esión de f e est a b ien clara y b ien cat egórica, y esperam os

que ella será un poderoso pararray o que apart e lejos de noso t ros t odos los ray os

v en gadores.

P ues b ien : cat ó licos sin ceros com o som os, creem os que el E st ado , para fav ore-

cer la inm igración a M éx ico , y en nom bre de los grandes princip ios de nuest ras

sociedades m odernas, debe dejar a cada uno la libert ad del cu lt o y dar a t odos la

libert ad de las concien cias.

¡N o deja D ios en el m undo est as dos libert ades? E l es T odopoderoso , Señor del

un iv erso , dom inador abso lu t o : podría pues, si qu isiera, est ab lecer en el un iv erso un

so lo cu lt o y una so la relig ión . S i n i lo hace, es porque quiere dejar a cada uno su

libert ad de conciencia.

N o seam os m ás ex igen t es que el m ism o D ios.

E l esp írit u de la Iglesia es un esp irít u de dulz ura y de caridad. ¿C óm o se podría

conciliar est e esp irít u de la Iglesia con el despot ism o y el abso lu t ism o de la in t o le-

ran cia relig iosa? ¿h ay en t odo el E v an gelio un so lo pasaje que proh íba la libert ad de

las conciencias? L os apóst o les, para propagar la doct rin a del Salv ador, ¿ se sirv ieron

de la espada o de la persuasión ? ¿N o perm it e la Iglesia los m at rim on ios m ix t os?

¿N o son t o lerados los judíos en R om a?

N o seam os m ás celosos que los apóst o les, y no v ay am os a f alsear el v erdadero

esp írit u de la Iglesia con un rigorism o deplorab le.

E n f in , la sim ple luz de la raz ón nos enseña que, una v ez que se ha dado la

libert ad a la criat ura hum ana, n adie t ien e derecho de quit ársela: el buen sen t ido nos

hace com prender que es m il v eces preferib le para la relig ión reun ir en t orno de sus

alt ares diez hom bres sin ceros y con v encidos, a v er m illares que no v ienen sino por

el t error o la fuerz a.

D ejem os al t urco fanát ico predicar su doct rin a con el C orán en una m ano y el

puñal en ot ra. N oso t ros los cat ó licos con t en t ém onos con la C ruz y con el E v an ge-

lio del Salv ador: m ost rem os a la ov eja ex t rav iada el v erdadero cam ino de la salud:

t rat em os de v o lv er al redil con la persuasión y con el ejem plo , y no la irrit em os y

rechacem os con una v io len cia dep lorab le y con una in t o lerancia desm edida.
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X .

C O N C L U Y A M O S

Q ue el clero t om e pues por f in una generosa reso lución , y que sacrif ique a la

prosperidad del país sus inm en sas posesion es t errit oriales: será m enos poderoso

según el m undo, pero logrará m ás in f luencia m oral para t rabajar en la salv ación de

las alm as.

Q ue haga ahora con t oda libert ad un sacrif icio que los acon t ecim ien t os le

forz arán pron t o a realiz ar a pesar suy o .

Q ue acep t e, en com pen sación de sus b ienes una ren t a in scrit a en el presupuest o

del E st ado . A lgunos sacerdot es perderán su opulen cia, pero los m ás ganarán una

posición segura.

Q ue el clero deje al E st ado t om ar not a de los n acim ien t os, m ez clarse un poco

en los m at rim on ios, y ocuparse de las m uert es. T al v ez se dism inuirán los pesos de

la caja, pero de seguro las cosas se harán con m ás regularidad y con m ás conv en iencia

E n f in , que el clero m ex icano no siga dispu t ando una libert ad de concien cia que

el m ism o D ios aprueba, puest o que la da; que la Iglesia no condena puest o que la

t o lera; y que la raz ón y el buen sen t ido nos obligan a reconocer y acep t ar.

X I.

A n t es de llegar a M éx ico el ejércit o f rancés, el clero se encon t raba v erdadera-

m ent e en una trist e sit uación . Su cult o, cuando no est á prohibido, se hallaba circuns-

crit o a los t em plos; sus cam panas est aban silen ciosas; y los sacerdot es no podían

presen t arse en las calles con el t raje eclesiást ico .

L a in t erv en ción f rancesa os ha dev uelt o v uest ra an t igua libert ad; y parece que

y a lo h abéis o lv idado para no escuchar m ás que un pequeño descon t en t o , o y o no

se qué m iserab le ren cor.

R ef lex ion ad un poco en v uest ra sit uación presen t e: com parad lo que so is ahora

con lo que erais h ace apenas dos años; y com prenderéis t oda la grat i t ud de lo que

so is deudores a la F rancia y a nuest ro am ado E m perador.

L os so ldados de nuest ro ejércit o han derram ado su sangre generosa por derrocar

un poder que os t iran iz aba y deshonraba a la n ación , para fundar v uest ra gloria, y

v uest ra prosperidad, para daros un digno E m perador y una am able E m perat riz que

la E uropa os en v ía. Y porque no se ha accedido a t odos v uest ros deseos, porque se

ha preferido el in t erés general y la prosperidad pública a v uest ro in terés priv ado y

personal, ¡os habéis v uelt o con t ra noso t ros , nos h abéis hecho una guerra sorda!

¡O h t rist e in con st ancia y dep lorab le ingrat it ud de la nat uralez a hum ana!

A lo m enos, y en nom bre de v uest ros in t ereses m ás caros, acep t ad de corazón el

nuev o Im perio que se est á fundando: reunid todos v uest ros esfuerzos para hacer que se

realice y prospere; porque si est e Im perio llegará un día a f alt aros, los desast res que

habéis su frido hast a ahora, serían nada, abso lu t am en t e n ada, en com paración de los

que en t onces os af ligirían .
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Y a no serían en t onces v uest ros b ienes y v uest ras personas lo que la rev o lución

at acaría furiosam en t e: serían la f e m ism a, el cat o licism o, la civ il iz ación , lo que el

esp írit u de desorden at acaría con encarn iz am ien t o y procuraría dest ru ir.

C o locaos a la alt ura de la m isión sublim e que la P rov idencia os ha reserv ado;

sabed sacrif icaros, si es preciso , por el b ien de la pat ria: y las gen eracion es que os

sucedan bajo est e herm oso cielo de M éx ico , al acordaos de v oso t ros, llen arán v ues-

t ra m em oria de alaban z as y bendicion es.

M éx ico

T ipograf ía del com ercio

C alle C ordobanes núm . 8

1865
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